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Han pasados días duros. Durante la semana pasada, casi a diario, vinieron

paramédicos para atender a los hermanos y algunos de ellos fueron llevados en

ambulancias para ser internados en el hospital. Este es el producto de la acumulación

del cansancio tras un mes de haberse producido el terremoto. Incluso habiendo

mejorado las condiciones de vida, pues tenemos habitaciones separadas, seguimos

viviendo juntos bajo un mismo techo. Por eso no cuentan con la privacidad que tenían

antes en sus propias casas. Muchos visitantes vienen todos los días; el tiempo

transcurre rápidamente sin permitirnos revisar las actividades diarias. Sólo podemos

atender lo que se nos presenta en el momento.

Esta mañana, una pareja joven partió para vivir en un apartamento y volver al

trabajo. Otra más hará lo mismo esta semana. Probablemente nos asentaremos en este

nuevo lugar y finalizarán las actividades de nuestra iglesia. Es triste, pero me alegra

ver que se abran nuevos caminos para ellos. La semana pasada se añadieron cinco

personas a nuestra congregación, dos parejas y una persona sola. Nos informaron que

llegarán dos parejas más. Se está produciendo un cruce de vidas, llegan unos y parten

otros, siempre hay encuentros y despedidas. A la par de nuestro corazón, que sigue

palpitando, seguimos respirando, viviendo, preocupándonos, perdiendo y sufriendo.

Durante el culto de ayer, realizamos una ceremonia en memoria de una

hermana fallecida en el tsunami y también la ceremonia de bautismo. En la ceremonia,

le dedicamos flores y la recordamos. En el mensaje, presenté y canté el himno (Seika

No.397) titulado: “El lejano país más allá del mar”, compuesto después del terremoto

Kanto Daishinsai, ocurrido el 1 de septiembre de 1923. Lo compuso el misionero en

Japón, J.V. Martin, cuando observaba a los damnificados reunidos en el campo deportivo

de la Universidad de Meijigakuin. Martin encontró una cruz entre los damnificados y

compuso el himno.

“El lejano país más allá del mar”

1. El lejano país que está más allá del mar

Dirijan allí sus miradas todas las naciones

La cruz del Señor resplandece con consuelo inmutable

El consuelo es para ti, también es para mí

Se endereza la cruz en la tierra estremecida con la luz que nos alumbra

2. El agua se desborda y el fuego se abre

Mientras los muertos nos esperan con los brazos abiertos

La cruz del Señor resplandece con consuelo inmutable

El consuelo es para ti, también es para mí



Se endereza la cruz en la tierra estremecida con la luz que nos alumbra

3. ¿Cómo podemos temer si levantamos los ojos hacia la cruz?

No existe inquietud y desaparecen los pecados

La cruz del Señor resplandece con consuelo inmutable

El consuelo es para ti, también es para mí

Se endereza la cruz en la tierra estremecida con la luz que nos alumbra

Meijigakuin en Shirogane, Tokio, fue uno de refugios para los damnificados.

Allí se distribuyeron mosquiteros y velas; las luces de las velas que se hallaban en los

mosquiteros le hacían recordar a Martin la Cruz alumbrando en la oscuridad. “Todas las

naciones deben fijar la vista en el desastre que ocurrió en la tierra lejana que existe

mucho más allá del mar. Todas las miradas deben dirigirse a la Cruz que ilumina a la

gente, aunque la tierra tiemble.” El terremoto Kanto Daishinsai causó un terrible

incendio en Tokio. Mucha gente se lanzó a los ríos y charcos. Muchos se arrojaron al

agua sobre otras personas; algunos murieron hundidos o aplastados. Los cadáveres

llegaron hasta el golfo de Tokio. “El agua se desborda y el fuego se abre, mientras los

muertos nos esperan con brazos abiertos.” Hacía calor el primer día de septiembre en

Tokio, y luego del terremoto, toda la zona fue arrasada por un incendio dejando un

panorama de destrucción, como si hubiese sido bombardeada en la guerra. Luego se

distribuyeron mosquiteros y velas a la gente, cuyas luces le parecieron a Martin, la Cruz

iluminando a la oscuridad.

Nosotros también contemplamos la Cruz del Señor en la Semana Santa, de la

misma manera que Martin contempló la Cruz, encontrando consuelo y esperanza entre

la gente damnificada del terremoto Kanto Daishinsai. Una mujer de una iglesia cercana

encontró nuestra página Web y decidió visitar nuestro refugio; allí pudo conversar con

una hermana que había llegado al límite de su resistencia como refugiada y se

encontraba orando. De esta manera la hermana recibió gran consuelo del Señor a través

de este encuentro. Otra hermana, mientras visitaba a su esposo internado en un

hospital, encontró a otros cristianos con quienes extrañamente tenía un amigo en

común, y tuvo además la oportunidad de orar con un pastor desconocido en la habitación

del hospital. Estaba muy contenta. De esa manera, estamos rodeados por la bondad del

Señor en dondequiera que nos encontremos. A veces pensamos que estamos viviendo

desamparados, resistiendo en la soledad; pero la Cruz de nuestro Señor ilumina la

oscuridad de este mundo como siempre y nos proteje bajo sus alas.

¿Recibimos porque perdimos? Hemos perdido mucho; ahora contemplamos y

adoramos al Señor como nunca antes, sintiendo la gran solidaridad de los hermanos.

El himno que cantamos recordando a la hermana que falleció a los 50 años de edad por

el tsunami es el número 687.



“Al poco tiempo”

1. Dentro de poco nos veremos a la vera de la corriente, alegres con los amigos

El río hermoso pasa cerca del Señor, añoro que nos veamos allí todos juntos.

2. La corriente tan clara como cristal, allí adoraremos al Señor con sus ángeles

El río hermoso pasa cerca del Señor, añoro que nos veamos allí todos juntos.

3. La corriente ilumina como plata, allí nos encontraremos con el Señor Salvador

El río hermoso pasa cerca del Señor, añoro que nos veamos allí todos juntos.

4. Seguiremos conduciéndonos bien, y recibiremos la corona de jade cerca del río

El río hermoso pasa cerca del Señor, añoro que nos veamos allí todos juntos.

En este himno, describe la imagen del reino de los cielos que se menciona en el

capítulo 22 de Apocalipsis. Allí corre el río de vida que proviene del trono de Dios e brilla

como el cristal. En ambas riberas hay árboles de vida con sus frutos. La Biblia sigue

diciendo que “sus hojas servían para curar a los pueblos” lo cual reafirma el cápitulo

anterior que dice: “Esta es la morada de Dios entre los hombres: él habitará con ellos,

ellos serán su pueblo, y el mismo Dios estará con ellos. El secará todas sus lágrimas, y

no habrá más muerte, ni pena, ni queja, ni dolor, porque todo lo de antes pasó.”

Cantando este himno, recordaba a la hermana en mi corazón, creyendo que se

encuentra al lado del río de agua de vida. No puedo imaginar cuánto habrá sido su

temor frente al tsunami. Sin embargo, creo que ella no terminó su vida en la tierra por

causa del tsunami, sino que ella fue levantada al cielo, donde corre el río de agua viva;

ella amó tanto a su familia, trabajó mucho hasta el final, dedicó su vida a la iglesia

persistiendo con sus oraciones y sus lágrimas. Por eso cantaremos himnos,

profundizando en sus palabras una por una, que ilustran los caminos de nuestras vidas.


